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¡Bendito y alabado seas, Señor!

Este domingo, en la solemnidad del Corpus Christi, el obispo de Cartagena
presidirá la misa de las 10:00 horas en la Catedral, tras la cual se realizará
una procesión con el Santísimo Sacramento por el interior del templo
catedralicio.

El obispo invita a la Diócesis a felicitar la
Navidad con el Niño Jesús de la Casa Cuna

La fundación diocesana Casa Cuna La Anunciación ha puesto a la venta, en
las parroquias de la Diócesis, una imagen del Niño Jesús en tres formatos.
El dinero recaudado de esta iniciativa se destinará a las obras de ampliación
que se realizarán en un edificio en Yecla, que acogerá una nueva sede de la
Casa Cuna.



El Santo Padre nos anima a seguir los pasos de Nuestro
Señor con generosidad, a salir de la indiferencia, de pasar
de largo, y nos pide, como buenos samaritanos, que nos
acerquemos a los que nos gritan en los cruces de los
caminos para atenderles como se merecen. Cristo sigue
enviándonos a abrir las puertas de nuestra vida y de la
Iglesia para salir a ayudar, a practicar el poder
transformador de la caridad y a tender nuestras manos
con la fuerza del Espíritu Santo. Así lo dice el Papa: «Solo
con una mirada cuyo horizonte esté transformado por
la caridad, que le lleva a percibir la dignidad del otro, los
pobres son descubiertos y valorados en su inmensa
dignidad, respetados en su estilo propio y en su cultura,
y por lo tanto verdaderamente integrados en la sociedad»
(Papa Francisco, FT,187).

El Evangelio de este domingo hay que leerlo bien, para
no caer en la tentación de decirnos que eso ya lo
sabemos, porque esa actitud no nos ayudará. Cerrar los
oídos y pasar de largo no es lo que nos dice Jesús, hay
que abrirlos y escuchar. Lo que se ve claro es que san
Mateo hace referencia, en la parábola de los talentos, a
las capacidades y responsabilidades que nos da el Señor
para construir, para dar frutos con nuestro trabajo y lo
que espera Dios son las respuestas de acuerdo con
nuestras posibilidades. Lo que no vale es disimular,
cruzarse de brazos, no hacer nada y aparentar que estás

totalmente implicado. Esto mismo es lo que
denuncia el Señor. El evangelista nos

pone el ejemplo de aquel que recibe un
talento y se lo guarda, conformándose
con su inactividad y pereza, de tal
forma que, cuando viene el dueño de
la hacienda, a pedir explicaciones del

trabajo realizado, a este
hombre no se le ocurre otra
cosa mejor que devolverle
lo que le confió y se queda
tan tranquilo. Lo lógico es
pensar que este hombre
no entendió nada y nos

preguntamos: ¿Es así
como se arreglan las
cosas?, ¿se puede
c on f i ar  e n  e s te

personaje para construir un mundo nuevo, mejor, en
justicia? Está claro que la actitud de este hombre no vale
para lo que pretende el Señor, porque se ha encerrado
en sí mismo y ha huido de sus responsabilidades, no
quería correr riesgos y se sumó al proyecto de mala
manera, porque conocía la fama del dueño de la
hacienda por entender que era exigente y le tenía miedo.

El Papa Francisco nos está recordando que debemos
abrir los ojos a nuestra realidad para imitar a Jesús en
la decisión de hacer la voluntad de Dios, que trabajemos
por amor, en el servicio y atención de los que nos rodean,
como nos ha enseñado el Señor. La experiencia del
encuentro con Jesús nos exige escuchar su Palabra y
dejar que entre a lo hondo de nuestro ser; nos pide que
le imitemos, que acojamos «en nuestro corazón la gracia
de Dios, su caridad misericordiosa, de tal manera que
mueva nuestra voluntad e incluso nuestros afectos para
amar a Dios mismo y al prójimo». En su última encíclica,
Fratelli Tutti, es explicito el Santo Padre y nos dice que
«los más pequeños, los más débiles, los más pobres deben
enternecernos: tienen "derecho" de llenarnos el alma y
el corazón. Sí, ellos son nuestros hermanos y como tales
tenemos que amarlos y tratarlos».

Que el Señor nos bendiga con un corazón grande para
acoger y para ayudar a los que tenemos a nuestro lado
y son vulnerables. ¡Somos hermanos todos!

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo XXXIII de Tiempo Ordinario:

Jornada Mundial de los Pobres

“Somos lo que tú nos ayudas a ser. Somos
una gran familia contigo”, es el lema del Día
la Iglesia Diocesana. ¿Eres de esta familia?
Colabora con tu parroquia para sostener la
Iglesia.



(…) Jesús ha dado ejemplo de una oración continua,
practicada con perseverancia. El diálogo constante con
el Padre, en el silencio y en el recogimiento, es el
fundamento de toda su misión. Los evangelios nos
cuentan también de sus exhortaciones a los discípulos,
para que recen con insistencia, sin cansarse. El Catecismo
recuerda las tres parábolas contenidas en el Evangelio
de Lucas que subrayan esta característica de la oración
(CCE, 2613) de Jesús.

(…)Dios es más paciente que nosotros, y quien llama
con fe y perseverancia a la puerta de su corazón no queda
decepcionado. Dios siempre responde. Siempre. Nuestro
Padre sabe bien qué necesitamos; la insistencia no sirve
para informarle o convencerle, sino para alimentar en
nosotros el deseo y la espera.

La segunda parábola es la de la viuda que se dirige al
juez para que le ayude a obtener justicia. Este juez es
corrupto, es un hombre sin escrúpulos, pero al final,
exasperado por la insistencia de la viuda, decide
complacerla (Lc 18,1-8). Y piensa: «Es mejor que le
resuelva el problema y me la quito de encima, y así no
viene continuamente a quejarse delante de mí». Esta
parábola nos hace entender que la fe no es el impulso
de un momento, sino una disposición valiente a invocar
a Dios, también a "discutir" con Él, sin resignarse delante
del mal y la injusticia.

La tercera parábola presenta un fariseo y un publicano
que van al templo a rezar. El primero se dirige a Dios
presumiendo de sus méritos; el otro se siente indigno
incluso solo por entrar en el santuario. Pero Dios no
escucha la oración del primero, es decir, de los soberbios,
mientras escucha la de los humildes (Lc 18,9-14). No hay
verdadera oración sin espíritu de humildad. Es
precisamente la humildad la que nos lleva a pedir en la
oración.

La enseñanza del Evangelio es clara: se debe rezar
siempre, también cuando todo parece vano, cuando
Dios parece sordo y mudo y nos parece que perdemos el
tiempo. Incluso si el cielo se ofusca, el cristiano no deja
de rezar. Su oración va a la par que la fe. Y la fe, en
muchos días de nuestra vida, puede parecer una ilusión,
un cansancio estéril. Hay momentos oscuros en nuestra
vida y en esos momentos la fe parece una ilusión. Pero
practicar la oración significa también aceptar este
cansancio. «Padre, yo voy a rezar y no siento nada… me
siento así, con el corazón seco, con el corazón árido».
Pero tenemos que ir adelante, con este cansancio de los
momentos malos, de los momentos que no sentimos
nada. Muchos santos y santas han experimentado la
noche de la fe y el silencio de Dios -cuando nosotros
llamamos y Dios no responde- y estos santos han sido
perseverantes.

En estas noches de la fe, quien reza nunca está solo.
Jesús, de hecho, no es solo testigo y maestro de oración,
es más. Él nos acoge en su oración, para que nosotros
podamos rezar en Él y a través de Él. Y esto es obra del
Espíritu Santo. Es por esta razón que el Evangelio nos
invita a rezar al Padre en el nombre de Jesús. San Juan
escribe estas palabras del Señor: «Y todo lo que pidáis
en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea
glorificado en el Hijo» (14,13). Y el Catecismo explica que
«la certeza de ser escuchados en nuestras peticiones se
funda en la oración de Jesús» (2614).

(…) Sin Jesús, nuestras oraciones correrían el riesgo de
reducirse a los esfuerzos humanos, destinados, la mayor
parte de las veces, al fracaso. Pero Él ha tomado sobre sí
cada grito, cada lamento, cada júbilo, cada súplica…
cada oración humana. Y no olvidemos el Espíritu Santo
que reza en nosotros; es Aquel que nos lleva a rezar, nos
lleva a Jesús. Es el don que el Padre y el Hijo nos handado
para proceder al encuentro de Dios.

Cristo es todo para nosotros, también en nuestra vida
de oración (…). El cristiano que reza no teme nada, se
encomienda al Espíritu Santo, que se nos ha dado como
don y que reza en nosotros, suscitando la oración. Que
sea el mismo Espíritu Santo, Maestro de oración, quien
nos enseñe el camino de la oración.

Francisco: «El cristiano que reza no teme nada, se
encomienda al Espíritu Santo, que se nos ha dado como
don y que reza en nosotros, suscitando la oración»

En la catequesis de la Audiencia General del pasado miércoles 11 de noviembre,
el Santo Padre continuó hablando de la importancia de la oración.

Recemos por las poblaciones de Centroamérica
golpeadas por un violento huracán. Que el Señor
acoja a los muertos, consuele a sus familias y
sostenga a los más probados, así como a todos
los que están haciendo todo lo posible por ayu
darlos.



«Siervo bueno y fiel...
entra en el gozo de tu

señor»

Evangelio según san Mateo (25, 14-30)

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

- «Un hombre que, al irse de viaje, llamó a sus siervos y los dejó al cargo
de sus bienes: a uno le dejó cinco talentos, a otro dos, a otro uno, a cada
cual según su capacidad; luego se marchó. El que recibió cinco talentos
fue enseguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. El que recibió
dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En cambio, el que recibió uno fue
a hacer un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su señor. Al cabo
de mucho tiempo viene el señor de aquellos siervos y se pone a ajustar
las cuentas con ellos. Se acercó el que había recibido cinco talentos y
le presentó otros cinco, diciendo: "Señor, cinco talentos me dejaste;
mira, he ganado otros cinco". Su señor le dijo: "¡Bien, siervo bueno y
fiel!; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; entra
en el gozo de tu señor". Se acercó luego el que había recibido dos talentos
y dijo: "Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos". Su
señor le dijo: "¡Bien, siervo bueno y fiel!; como has sido fiel en lo poco,
te daré un cargo importante; entra en el gozo de tu señor". Se acercó
también el que había recibido un talento y dijo: "Señor, sabía que eres
exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no esparces,
tuve miedo y fui a esconder mi talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo".
El señor le respondió: "Eres un siervo negligente y holgazán. ¿Con que
sabías que siego donde no siembro y recojo donde no esparzo? Pues
debías haber puesto mi dinero en el banco, para que, al volver yo,
pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el talento y dádselo
al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero al que
no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese siervo inútil echadlo
fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes"».

EVANGELIO: Domingo XXXIII de Tiempo Ordinario

PRIMERA LECTURA

Proverbios 31, 10-13. 19-20. 30-31.

SALMO RESPONSORIAL

Sal 127, 1-2. 3. 4-5

     SEGUNDA LECTURA

1 Tesalonicenses 5, 1-6

EVANGELIO

Mateo 25, 14-30

No queremos vivir en tinieblas y tampoco queremos que nos
sorprenda la muerte como un ladrón que viene a arrebatarnos el
alma para la condena. Sino al contrario, queremos vivir eterna
mente en el Señor, queremos vivir en ese santo temor de Dios
que nos lleve a cantar sus grandezas con todo lo que hace por
nosotros todos los días, pero, especialmente, con el don de la vida
y cada uno de los talentos, gracias, dones y virtudes que nos ha
regalado el Señor.

Que seamos capaces de ponerlos siempre a disposición de los
hermanos para la construcción de ese reino de Dios en medio de
la sociedad que nos ha tocado vivir. Un tiempo difícil, complicado,
pero también un tiempo hermoso del cual tenemos que aprender
muchísimo, sobre todo ese don de la esperanza a la cual hemos
de estar siempre abiertos para que el fruto de Dios en nosotros
madure. Que seamos en verdad siervos útiles, hijos inteligentes
de Dios, para vivir con intensidad el santo Evangelio cada día.

Alfonso Alburquerque García
Párroco de San Juan Bautista de Archena y Ntra. Sra. del Rosario de La Algaida

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



Liturgia y oración (I): dar gloria a Dios

Comenzamos una serie breve de artículos que pondrán en evidencia que la liturgia
es el modelo de toda oración cristiana y que todas las formas de oración las vamos
a encontrar en la celebración litúrgica. Comenzamos hablando de las doxologías.

Uno de los grandes manuales para estudiar liturgia, de
un autor francés llamado Aimée Georges Martimort,
lleva por título La Iglesia en oración. El autor quiso titularlo
así para destacar que la liturgia es la cumbre de la oración
cristiana, y que, por eso también es el modelo. En la
celebración vamos a encontrar, como hemos dicho en
la entradilla del artículo, todas las actitudes de oración
que podemos luego reproducir en la oración personal,
en las devociones o en cualquier otra forma de oración.

Hoy quisiera fijarme en la oración que no busca pedir
nada a Dios, ni siquiera darle gracias, sino simplemente
alabarle por lo que Dios es. Es la oración que glorifica a
Dios, que da gloria a su nombre. En la liturgia cristiana
este tipo de oración aparece en unas fórmulas que se
llaman doxologías. Esta palabra viene del griego doxa,
que significa gloria. Por tanto, son oraciones que dan
gloria a Dios. No hay en esas oraciones un motivo
explícito: damos gloria Dios porque es Dios y,
lógicamente, por todo lo que ha hecho por nosotros
-de lo contrario no le hubiésemos conocido-. Damos
gloria a Dios, sobre todo porque su amor se ha
manifestado en Jesucristo, su Hijo, hecho hombre por
nosotros, para salvarnos, muerto y resucitado.

Este tipo de fórmulas de plegaria, las doxologías, son
enormemente antiguas en la liturgia. Las encontramos
ya en el siglo IV, casi tres siglos antes de que aparezcan
los primeros libros litúrgicos, cuando todavía las
oraciones de la liturgia, incluyendo la plegaria eucarística,
eran improvisadas por el presidente -eso sí, sobre
esquemas preestablecidos-.

En la liturgia encontramos muchos ejemplos de
doxologías. Por ejemplo, tenemos la doxología mayor,
que es el himno Gloria a Dios en el cielo. Aunque las
plegarias de la celebración eran improvisadas, desde el
principio se compusieron himnos para ser cantados en
la liturgia. San Pablo reproduce en sus cartas algunos de
ellos. El Gloria aparece en el siglo IV, pero su origen es
muy anterior. Está inspirado en los salmos y en los himnos
del Nuevo Testamento, aunque no forme parte de él. Es
un bello himno que, después de una introducción, que
recuerda el anuncio de los ángeles en la Navidad del
Señor, desarrolla dos estrofas: una centrada en el Padre
y otra en el Hijo -al que se le llama Señor, Dios, Cordero,

Santo, Altísimo...-. Concluye con una pequeña doxología
dentro de la gran doxología que es el propio himno.

¿Por qué está tan desarrollada la estrofa del Hijo? Porque
en el siglo IV hubo herejías, como el arrianismo, que
negaban la divinidad de Jesucristo, y por tanto negaban
que era Dios igual que el Padre. Por eso también en esta
época surge una doxología menor: «Gloria al Padre y al
Hijo y al Espíritu Santo», que subraya la igual divinidad
de las Tres Personas de la Santísima Trinidad. Hay otras
versiones de esta doxología que nos muestran más bien
cómo del Padre brota el amor hacia nosotros y cómo de
nosotros, por el Espíritu, brota la oración que llega al
Padre: «Gloria al Padre, por el Hijo, en el Espíritu Santo».
Esta doxología menor concluye, en el Oficio Divino o
Liturgia de las Horas, el rezo o canto de cada salmo o
cántico, mostrando así la finalidad de esa oración.

Podríamos seguir hablando, por ejemplo, de la doxología
con la que acaba la plegaria eucarística -«Por Cristo, con
Él y en Él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del
Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de
los siglos»-, pero nos quedamos aquí.

Simplemente he querido hacer notar la importancia de
que nuestra oración esté dirigida a Dios sencillamente
porque es Dios y no dependiendo de lo que él nos pueda
dar o lo que le podamos pedir, dos dimensiones que
también son muy importantes y que están presentes en
la liturgia, como veremos en próximas semanas.

Un saludo a todos. Feliz domingo y feliz semana.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



El Niño que cuida de los niños y
sus mamás

Teresa Romero, Mayor del Año
de la Región de Murcia

La delegada diocesana de
M anos  U nida s,  Te resa
Romero Martínez, ha sido
nombrada Mayor del Año de
la Región, «como un referen-
te por su implicación dando
visibilidad y concienciando
sobre las situaciones de
exclusión social en las que
viven muchas personas en
todo el mundo».

Nacida en Hellín en 1946, ha
organizado, entre otras iniciativas, la campaña de
emergencia que Manos Unidas movilizó en Murcia, a
comienzos de esta pandemia, para ayudar a las personas
que viven en situación de extrema pobreza en los países
con menos recursos. Hace unos años, Teresa visitó Filipinas
y la India para saber de los proyectos que Manos Unidas
realiza en estos países. «La Región de Murcia es generosa
en misioneros y misioneras, y también en donaciones
porque los murcianos saben que llegan íntegramente a
su destino. Y ver allí cómo les cambia la vida gracias a
esos donativos, es maravilloso».

Conocedora de la situación de pobreza que viven millones
de personas, anima a la sociedad murciana a colaborar
económicamente y también donando tiempo como
voluntarios. «Soy jubilada y tengo mi pensión y con eso
me apaño, de tal manera que esta labor se realiza de
forma gratuita. Yo, precisamente, y todas las personas
que hemos recibido tantas cosas, tenemos que ser
generosos con nuestro tiempo libre, colaborando como
voluntarios para ayudar a los más necesitados».

Su entrega hacia los demás es algo que le viene de cuna.
«Cuando era pequeña, veía que mi madre hacía gorritos,
botitas y jerséis para bebés, cosa que me extrañaba. Luego
me enteré de que era la responsable de Acción Católica
del ropero parroquial». Una labor que también compartió
con su suegra, con la que visitaba la residencia de ancianos
de Hellín para ayudar a las monjas: «Los lunes era el día
de lavandería y ella era exquisita a la hora de coser, de
modo que lo que era delicado se lo reservaban a ella».

Teresa hace hincapié en que este galardón, que asegura
no se merece, reconoce el trabajo que realizan los
voluntarios de Manos Unidas, mayoritariamente mujeres
mayores, aunque también hay hombres y personas
jóvenes: «No es un trabajo que hago yo sola, por eso
tengo que compartir este premio con ellas».

«Una casa que es obra del amor de Dios y de la caridad»,
así define el Obispo de Cartagena la Casa Cuna La
Anunciación, una fundación diocesana que comenzó su
labor en junio de 2010 y en la que las Hermanitas de la
Anunciación atienden a madres en situación de exclusión
social que tienen niños de corta edad; facilitan la ayuda
necesaria a cuantas mujeres gestantes, en riesgo de
aborto, lo precisan; apoyan a las mujeres que sufren el
síndrome post-aborto; organizan acciones encaminadas
a sensibilizar y formar a la opinión pública acerca del
respeto de la vida y la dignidad de la mujer; y trabajan
en el entorno familiar de las mujeres gestantes o de las
madres con niños pequeños para facilitar su integración
en la sociedad.

Las mujeres que llegan a la Casa Cuna son diferentes a
las que saldrán de ella, porque la oportunidad de un
nuevo horizonte que les proporciona esta casa hace que
el miedo y la inseguridad queden atrás. Unas instalaciones
que pueden albergar a cinco madres con sus
correspondientes hijos pequeños. «La finalidad es la
defensa de la vida, especialmente la de los niños no
nacidos», señala Matilde Gil, madre superiora de las
Hermanitas de la Anunciación de Sucina, y para conseguir
este fin, la Casa Cuna acoge a la mujer durante todo su
embarazo, «para que pueda vivirlo con dignidad,
facilitándole también una formación integral que va
acompañada de apoyo moral, psicológico, social y
espiritual orientado a su futura integración social».

La fundación ha puesto en marcha un proyecto para
ampliar las plazas de la Casa Cuna y habilitar una segunda
residencia en Yecla, gracias a la donación de un edificio
en dicho municipio. Con el objetivo de recaudar fondos
para realizar esta ampliación, la fundación pone a la venta
una imagen del Niño Jesús en tres tamaños, por 6, 8 y 10
euros. Cada imagen va acompañada por un pequeño
folleto en el que se explica qué es la Casa Cuna y que
incluye una oración para Nochebuena y otra para bendecir
la mesa. Una iniciativa que se puso en marcha el año
pasado, con la venta en algunas parroquias y que el
obispo ha querido que este año fuera de ámbito
diocesano.

El director de la Casa Cuna, José León, recuerda que se
puede colaborar con esta fundación durante todo el año,
realizando donativos económicos o en especie. «Solo
hace falta una visita a esta casa para comprobar cómo se
multiplica esa pequeña aportación que cada uno realiza
en un montón de posibilidades y alegría para estos niños
y sus madres», destaca.



Jesús Abandonado inicia las
obras del edificio que acogerá
sus talleres

El Seminario San Fulgencio
celebra la fiesta del Reservado

Hace un año, la Fundación Jesús Abandonado invitaba
a la sociedad murciana y a las empresas de la Región
de Murcia a colaborar en la recaudación de fondos para
la construcción de un edificio que albergara sus talleres
que, tras tres décadas en funcionamiento, necesitaban
nuevas instalaciones.

El pasado martes, el obispo de Cartagena, Mons. José
Manuel Lorca Planes, ha bendijo el inicio de las obras
de este edificio en un acto que contó con la presencia
del presidente del Gobierno Regional, Fernando López
Miras, y la vicepresidenta, Isabel Franco.

Este nuevo edificio de tres plantas, que albergará estos
espacios y que estará ubicado junto al centro de acogida
que la fundación tiene en la Carretera de Santa Catalina
de Murcia, «pretende convertirse en un espacio digno
de las personas que lo necesitan, para ayudarles a recu
perar su inclusión social», explicó durante el acto José
Moreno, presidente de la Fundación Jesús Abandonado,
quien hizo un llamamiento al tejido empresarial mur
ciano: «Somos conscientes de la difícil situación que
hoy están viviendo las empresas, pero para que este
proyecto sea realidad necesitamos su contribución y
solidaridad».

Moreno recordaba que el objetivo del trabajo que realiza
Jesús Abandonado es «devolver la dignidad a las per
sonas». Hace 28 años, esta fundación comenzó a desa-
rrollar estos talleres -de carpintería, cerámica, cestería
y, por último, de teatro- para ofrecer a sus usuarios una
formación y posterior alternativa de empleo. Cuando
finalicen las obras y se trasladen los talleres al nuevo
edificio, las instalaciones que los han albergado hasta
el momento servirán para que se refuerce la asistencia
sanitaria, así lo detalló el presidente de la Fundación
Jesús Abandonado.

En noviembre de 1888
se reservó por primera
vez el Santísimo Sacra-
mento en la casa que
albergaba el colegio de
vocaciones en la que
después se ubicaría el
Seminario Menor de
San José y, más tarde,
el Seminario Mayor de San Fulgencio. Por este motivo,
el pasado domingo, se celebraron los 132 años de esta
fiesta conocida como la del Reservado.

Mons. José Manuel Lorca Planes presidió la celebración
de la Eucaristía, acompañado por el arzobispo emérito
de Burgos, Mons. Francisco Gil Hellín, y el equipo de
formadores del seminario.

«La Eucaristía es el corazón de la Iglesia y alma de su
misión evangelizadora», así destacaba Mons. Lorca la
importancia del misterio eucarístico, recordando que está
estrechamente ligado con la figura sacerdotal, «la caridad
pastoral fluye del sacrificio eucarístico». El obispo invitó
a los seminaristas a construir sus vidas en torno a la
Eucaristía.

Una vez concluida la Misa, el Santísimo Sacramento
recorrió en procesión las dependencias del Seminario San
Fulgencio, haciendo dos estaciones en los altares
preparados por los seminaristas. Terminada la procesión,
el obispo impartió la bendición con el Santísimo
Sacramento.



Jornada Mundial de los Pobres, tiende tu mano

El mensaje del Santo Padre con motivo de la IV Jornada Mundial de los
Pobres centra su atención en el libro del Eclesiástico, también conocido
como Sirácida,  para animar en el servicio y cuidado del prójimo necesitado
de forma generosa.

Presenta como indisoluble la ayuda a las personas necesitadas y la oración
a Dios, y añade que, «para celebrar un culto que sea agradable al Señor,
es necesario reconocer que toda persona… lleva impresa en sí la imagen
de Dios».

«No se trata de emplear muchas palabras, sino de comprometer concre
tamente la vida», invita el Papa Francisco, recordándonos la importancia
de vivir la pobreza de cerca para dar voz, defender y solidarizarse con las
personas en exclusión desde un conocimiento profundo de su dolor. «El
gran valor del bien común es para el pueblo cristiano un compromiso de
vida», apunta el Santo Padre.

La confianza tiene un espacio destacado en este mensaje, con frases que
nos animan a trabajar por el desarrollo de la comunidad desde la alegría:
«La vida está entretejida de actos de respeto y generosidad… que nos
empujan a ir más allá y a estar llenos de esperanza».

En la Diócesis de Cartagena se
han diseñado diferentes
acciones en torno a la IV Jorna
da Mundial de los Pobres, que
celebramos este domingo, con
el objetivo de sensibilizar sobre
la desigualdad social en la
Región de Murcia y el aporte
que la comunidad cristiana lo
cal puede realizar desde su
compromiso.

Los párrocos contarán con una
propuesta de subsidio litúrgico
elaborado por la Conferencia
Episcopal Española en colabo-
ración con Cáritas Española.
Desde los equipos de las Cári
tas parroquiales se darán a
conocer distintos testimonios
de miembros de la comunidad
comprometidos con los más
vulnerables.

En sus perfiles institucionales
en las redes sociales, Cáritas
Diócesis de Cartagena apelará
a la sociedad murciana, en los
próximos días, para que mire a
su alrededor, tienda la mano al
hermano y se interese por sus
necesidades. Así mismo, se
publicarán videos desde dife-
rentes realidades de la Iglesia,
protagonizados por voluntarios
que nos hablarán de su entrega
y amor al prójimo.

Visibilizando la
jornada en

nuestra Diócesis

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

La Iglesia, volcada con el hermano

Un año más, distintas entidades y movimientos de la Iglesia nos
hemos sumado al llamamiento del Papa Francisco para hacer de la
Jornada Mundial de los Pobres una oportunidad para visibilizar la
entrega que realizan sacerdotes, religiosos y voluntarios ante la
desigualdad social.

Invitamos a las distintas realidades de la Iglesia a entrar en
www.caritasregiondemurcia.org y descargar los materiales prepara
dos por la Conferencia Episcopal Española y Cáritas, que incluyen
un documento con pautas para la animación en las comunidades.
¡Vivamos con intensidad la Jornada Mundial de los Pobres!



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

31 días con el papa Francisco
(Raúl Berzosa Martínez)

De la editorial Monte Carmelo, del Grupo
Fonte, recomendamos esta semana este
libro sobre el Papa Francisco.

Señala el autor que, durante tres años, tuvo
el encargo de escribir sobre diferentes
facetas o dimensiones del Santo Padre: «No
fue un reto fácil… ¡Pero el propio Papa
Francisco lo facilitaba! Retomando aquella
experiencia ,  y  enriqueciéndola  y
completándola, nace este libro, como ayuda
a la reflexión y la oración cotidianas. Ojalá
sirva también para conocer un poco más al
Papa Francisco, ¡y para quererle aún más!;

pero también, y sobre todo, para secundar lo que nos pide vivir
(la triple conversión: personal, institucional y pastoral) y para
agradecer al Espíritu Santo este regalo para la Iglesia y para la
humanidad del siglo XXI».

Sepulcro

Sepulcro del corazón de Alfonso
X, s. XVI
Catedral de Murcia

Aunque la intención primera del
rey Alfonso X era la de que su
corazón reposara en el Monte
Calvario en Jerusalén, la pérdida
de Jerusalén en 1187 por los
cristianos lo hizo imposible.
Murcia, ciudad a la que había
amado profundamente el Rey
Sabio, recibió entonces su
corazón, mientras su cuerpo
quedó enterrado en Sevilla.

El primer templo en el que
fueron depositadas las entrañas
fue el de Santa María del Alcázar,
pero su situación ruinosa a
principios del siglo XVI llevó al
Concejo a solicitar al emperador
Carlos V que fueran trasladadas
a la catedral, colocándose en la
capilla mayor, como lugar más
importante del templo.

Aunque muy transformado, el
sepulcro presenta una estruc-
tura arquitectónica de arco que
cobija la urna funeraria escolta-
da por dos reyes de armas.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Mientras reparan un satélite fuera de su
nave, dos astronautas sufren un grave
accidente y se quedan flotando en el es
pacio. Son la doctora Ryan Stone (Sandra
Bullock), una brillante ingeniera que realiza
su primera misión espacial, y el veterano
astronauta Matt Kowalsky (George
Clooney).

La misión exterior parecía rutinaria, pero
una lluvia de basura espacial les alcanza
y se produce el desastre: el satélite y parte
de la nave quedan destrozados, dejando
a Ryan y Matt completamente solos. En
esta situación crítica, perdidos en el es
pacio, se enfrentan a sus motivaciones para
seguir viviendo a través de una lucha casi
imposible por volver a la tierra.

La película invita al espectador a plantearse un itinerario para descubrir
el sentido de la vida, el silencio, la naturaleza como creación y el misterio
de Dios.

Gravity  (Alfonso Cuarón, 2013)




